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9. “QUE TOME SU CRUZ”

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 23,23-32.

Insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado y arreciaban en sus gritos. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, al que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su deseo. Cuando le llevaban, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que se dolían y se lamentaban por él... Llegados al lugar llamado Calvario, lo crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda.  

Palabra del Señor. 

Hay en el Evangelio una palabra de Jesús que a muchos les da miedo oír, pero que se convierte en fuente de paz cuando es meditada y es aceptada con amor. Nos dice el Señor: “El que quiera venir detrás de mí que se niegue a sí mismo, que tome su cruz de cada día y que me siga” (Lucas 9,26)
Palabra que parece dura, pero es dura sólo en apariencia. San Pablo, ante la ciencia orgullosa de los griegos, se ufanará de no conocer “más que a Jesucristo, y a un Jesucristo crucificado” (1Corintios2,22). Hasta llegar a decir: “Lejos de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está  crucificado para mí y yo para el mundo” (Gálatas 6,14). ¿Por qué será?... Porque de la Cruz de Cristo cuelga nuestra salvación. Y es por la cruz propia de cada uno cómo nosotros, igual que el mismo Cristo y unidos a Él, entramos en la gloria que Dios nos reserva.

La Eucaristía está íntimamente relacionada con la Cruz. Los hombres somos muy olvidadizos de los favores que se nos hacen. Y hubiéramos olvidado el mayor de los beneficios como fue la Redención si el mismo Jesús no nos hubiera dejado un recuerdo excepcional. Recuerdo que es Él en persona, al quedarse con nosotros en el Sacramento, del que nos dice: “Hagan esto como memorial mío”. Lo mismo que nos encargará San Pablo: “Cada vez que coman de este pan y beban de este cáliz, anunciarán la muerte del Señor, hasta que él vuelva” (1Corintios 11,26). Nosotros no podemos disociar el misterio de la Eucaristía y el misterio de la Cruz.

Por otra parte, la Eucaristía es la gran fuerza con que contamos para aceptar y llevar cada uno nuestra propia cruz. Esta cruz puede que sea una enfermedad, el trabajo, la oración pesada a veces, la lucha contra el pecado, la pobreza, un fracaso amoroso, u otra contrariedad inevitable en la vida. Pero llevamos generosamente nuestra cruz, unidos siempre a Cristo. Entonces la cruz de la vida se nos hace ligera, porque primero la llevó Jesús y aún ahora la sigue llevando en nosotros y con nosotros.

Hablo al Señor                        
Todos

Tu Cruz, Jesús, es bandera en las manos de los valientes. 

Enséñame a aceptar mi cruz, que quiero llevar por ti. 

No quiero que vaya dirigido a mí el reproche famoso: 

“Cristo encuentra muchos amadores de su banquete 

y son muy pocos los que quieren seguirlo con la cruz”. 

Dame a mí la generosidad necesaria para seguirte ahora 

cuando vas penosamente hacia el Calvario, 

sabiendo que es también el camino que me lleva a tu Gloria 

Tu Cuerpo y tu Sangre, que recibo en la Eucaristía, 

me darán la fuerza y me prestarán el mayor auxilio.

Contemplación afectiva      
 Alternando con el que dirige

Señor, a quien veo cargado con la cruz. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que vas delante de todos con tu cruz. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que me invitas a llevar mi cruz.

- Quiero seguirte fielmente, Jesús. 

Señor, que nos haces conocer los tesoros de la Cruz. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Seor, que, Crucificado, eres nuestra gloria. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que unes inseparablemente Eucaristía y Cruz. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que con la cruz diste al Padre toda la gloria. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que con la cruz nos mereciste la salvación. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que en la cruz nos unes y pacificas a todos. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que en tu cruz recibirás mi último beso. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que cubrirás con tu cruz mis despojos mortales. 

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Señor, que me pides gloriarme sólo en la cruz.

- Quiero seguirte fielmente, Jesús.
Todos

Señor Jesús, que, cargado con la cruz, eres nuestro Salvador y Redentor. Tú sabes que muchas veces me cuesta aceptar la cruz, a pesar de que en la cruz mía unida a la tuya tengo yo mi salvación. Enséñame, Jesús, a amar la cruz, regalo que me alarga tu mano bondadosa.

Madre María, que seguiste a Jesús hasta la cruz en el Calvario. Tú eres el modelo de los que siguen a Jesús adondequiera que Él va. Acompáñame en mi caminar, para que, con tu ayuda, quiera llevar mi cruz con generosidad, sabiendo que la cruz es el camino de la Gloria.

En mi vida                        
Autoexamen

El dolor, el vencimiento propio, la contradicción, son ley inevitable de la vida. Hablando en cristiano, son la cruz nuestra de cada día. De mí depende el sobrellevarlo todo a regañadientes, aguantando a más no poder, o el llevarlo como una cruz bendita que me une ahora a los sufrimientos del Señor y después a su gloria. ¿Qué escojo?... Sobre todo, ¿soy consciente de que esos pequeños o grandes sacrificios de la vida son el aporte que yo puedo y debo llevar al Altar cuando acudo a la celebración de la Eucaristía? Que no vaya nunca a ella con las manos vacías, cuando me es tan fácil el llevarlas llenas para gloria de Dios y mucho mérito mío...

Preces

Mirando la Cruz, necedad para los sabios y escándalo para los ignorantes, nosotros descubrimos la sabiduría, la fuerza y el amor de Dios. Por eso decimos:  

Enséñanos, Dios nuestro, a bendecir la Cruz salvadora.

Haz, Señor Jesús, que no nos dejemos engañar por las apariencias del mundo que pasa, 

- sino que nos afirmemos fuertemente en la roca donde se levanta tu Cruz.

Al amar tu Cruz y nuestra propia cruz que llevamos contigo y por ti,

- danos la esperanza firme de que un día saldremos a su encuentro cuando vengas glorioso con ella a juzgar al mundo. 

Acepta, Señor Jesús, esta Hora que pasamos contigo, 

- y nos dé fuerza y alegría para cumplir todos nuestros deberes cristianos. 

Acoge bondadoso a nuestros hermanos difuntos, 

- y dales la paz y el descanso que les mereciste con tu Cruz.

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, memorial de la Pasión y Cruz que sufriste por nosotros. Pensando en ti, ofreciéndonos contigo en el Altar, recibiéndote en la Comunión y acompañándote en tu Sagrario, sabremos llevar contigo la cruz que amorosamente nos ofreces. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

​​​

Recuerdo y testimonio...
1. El Señor pidió a Santa Margarita María: “En adelante, todas las semanas, la noche del jueves al viernes, practicarás la Hora Santa, para hacerme compañía y participar en mi oración del Huerto”.

2. El Padre Charles de Foucauld ha sido una figura grande en la espiritualidad moderna. Internado voluntariamente en lo más pobre y abandonado del desierto del Sahara, su casa no pasa de ser un tugurio. Tiene el permiso de guardar consigo el Santísimo Sacramento, y dispone su pobrecita casa de manera que pueda reservar “con dignidad” la Eucaristía, colocada sobre el humilde altar al final del estrecho pasillo. Una cortina sencilla separa el Sagrario de la mesa en que trabaja y el catre en que duerme. Al caer bajo las balas asesinas el “Marabú blanco” sobre la arena, la Santa Hostia fue encontrada junto al cadáver de su amigo, como dando Jesucristo a entender que la amistad que los unía a los dos ante el Sagrario se prolongaba mucho más allá de la muerte...

3. San Pedro Julián Eymard compendia todos sus amores en sólo estas palabras: “¡Un Sagrario..., y basta!​ ¡Jesús está allí..., luego todos a Él!”.
10. JESÚS, LUCHADOR

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

De la Carta a los Hebreos. 12, 1-4.

Nosotros, teniendo en torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo lastre y el pecado que nos asedia, y corramos con constancia la carrera que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe, el cual, por el gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ignominia, y está sentado a la diestra del trono de Dios. Fíjense en aquel que soportó tal contradicción de parte de los pecadores, para que no desfallezcan faltos de ánimo. No han resistido todavía hasta llegar a la sangre en su lucha contra el pecado. 

Palabra de Dios. 

Jesucristo es llamado por el profeta “Príncipe de la paz” (Isaías 9,6). Pero es un título que se ha ganado luchando y muriendo. Lo vemos en el desierto luchando a brazo partido contra Satanás, que le propone una vida fácil, de comodidad, de ostentación, de orgullo, de poder político. 

Todo esto le podía halagar al hombre Jesús, mientras que le asustaba en su viva imaginación la vida de austeridad, sacrificio, desprendimiento y humildad con que se había abrazado. 

Pero resiste valientemente, y arroja fuera al enemigo: “¡Márchate lejos de aquí, Satanás!”. El demonio no se da por vencido, y lo deja “temporalmente, para un momento más oportuno”, o sea, hasta la Pasión (Mateo 4,10; Lucas 4,13)

En Getsemaní, Jesús siente “tedio, asco, horror”. Satanás aprovecha la debilidad humana de Jesús, pero Jesús se abraza con la voluntad del Padre: “Que no se haga como yo quiero, sino como quieres tú” (Mateo 26,37-39).  En su lucha contra el pecado, “queda bañado en sangre” (Lucas 22,44), de modo que el Apocalipsis lo verá “vestido con un manto de sangre” (Apocalipsis 19,23)
El mismo Jesús se gloriará de su victoria frente a Satanás. “Llega el Príncipe de este mundo, que nada puede contra mí”, y por eso, ese “Príncipe de este mundo será derribado y echado fuera”, “porque al mundo yo lo tengo vencido” (Juan 14,30; 12,31; 16,33)

En el Imperio Romano se celebraba el triunfo de los vencedores subiéndolos al Capitolio y coronándolos de laurel. 

El Padre asciende a Jesús hasta lo más alto del Cielo, adonde sube llevando como botín a todas las almas conquistadas con su sangre (Efesios 4,8) 

Cada uno de los redimidos es un despojo de su victoria y una joya que Él engasta en su corona inmortal. 

Además, aunque subido al Cielo, sigue Jesús en la tierra para ser, con la Eucaristía sobre todo, la fuerza de los que luchan. Un himno de la Iglesia lo canta bellamente: “¡Hostia de salvación, que abres la puerta del Cielo! Los ataques del enemigo nos cercan por doquier. ¡Danos fuerza, préstanos auxilio!”.
Hablo al Señor 
Todos

Señor Jesucristo, valiente luchador. 

Tú instituyes un Reino que padece violencia

y que solamente los esforzados pueden conquistar. 

Mi vida en el Bautismo comenzó con un gesto victorioso, 

cuando dije: ¡Renuncio a Satanás, al mundo, al pecado!

Hazme valiente en la lucha. Que no sea un alma cobarde. 

Que mire, como Tú, el premio que el Padre me reserva. 

Tú me enseñas a luchar y estás siempre a mi lado. 

Si te recibo y te visito tanto en la Eucaristía, 

¿qué enemigo me puede dar miedo alguno?...

Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Jesús, vencedor del demonio, del pecado y de la muerte. 

- Señor, dame valor para luchar por ti. 

Jesús, guerrero y jefe de valientes y esforzados. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, Príncipe de la paz y héroe valeroso. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, vencedor del pecado porque lo clavaste en la Cruz. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, que expulsaste a Satanás, el príncipe del mundo. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, teñido de sangre por lo reñido de la batalla. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, que resististe hasta la sangre contra el pecado. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, que te sientas condecorado a la derecha del Padre. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, fundador de un Reino de valientes y de héroes. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, estímulo de los que luchan como Tú y por ti. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, tentado por mí para enseñarme a vencer como Tú. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.
Jesús, vencedor hasta del último enemigo, la muerte. 

- Señor, dame valor para luchar por ti.

Todos

Señor Jesús, presente aquí entre nosotros, y que desde tu Sagrario sigues los combates de los que luchamos por ti. Hazme, como Tú, audaz contra el enemigo, sabiendo que contigo soy siempre una mayoría aplastante. Desde tu Sagrario, continúas animándome siempre: - ¡Venga! ¡Sé valiente! ¡No te canses, y yo seré tu premio!

Madre María, Madre Dolorosa, que de pie junto a la Cruz animabas secretamente a tu Hijo a luchar hasta el fin. Sé mi amparo, mi auxilio y mi fuerza en los combates por la virtud cristiana. Contigo a mi lado, como te tuvo Jesús, ¿por qué no he de perseverar hasta el fin?...

En mi vida 
Autoexamen 

La vida cristiana es lucha. Los enemigos nos acechan a todos y nos combaten sin cesar. ¿En qué bando me coloco yo? ¿En el de Jesucristo o en el de Satanás? ¡En el de Jesucristo, por supuesto! Pero, ¿tengo realmente la decisión de vencer? ¿Me porto en las tentaciones con valentía y con generosidad? ¿Titubeo? ¿Dudo? ¿Coqueteo con el pecado? ¿Gasto muchas energías para avanzar en la vida de la Gracia? ¿Me contento con la medianía, porque rehuyo todo esfuerzo? Que no sea yo, Señor Jesús, una de esas almas apocadas, superficiales, hasta hipócritas, que quieren poseer el Cielo sin ganarlo... Jesús luchador, que yo sea un alma digna de ti. 

Preces

Sabiendo que la vida cristiana es lucha, ponemos nuestra esperanza en Jesucristo, el valiente luchador, y le decimos: 

¡Señor, nosotros confiamos en ti!

Por la Iglesia, para que en todos sus hijos sepa resistir a la tentación del dinero, de la ostentación y del poder;

- Señor, que nuestra fuerza sea la palabra de Dios. 

Para que todos los que creemos en Cristo amemos su Palabra divina, 

- y sepamos vivirla con la fuerza del Espíritu. 

Por los que sufren a causa de la enfermedad, la pobreza u otra clase de opresión física y moral;

- que tengan, Señor, la fuerza necesaria para no abatirse ante los males que cesarán un día. 

Que todos nosotros, con el vigor que nos comunica la presencia del Señor en la Eucaristía, 

- superemos victoriosamente todas las pruebas de la vida, como las vencieron los hermanos que nos dejaron para irse a la Gloria. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, sabemos que en el Altar, en el Comulgatorio y en el Sagrario tenemos la fuerza máxima para luchar y vencer. Contemplándonos desde la Hostia Santa, sé Tú, Señor, nuestro estímulo en los combates; haznos sentir tu presencia, y danos después el premio que tienes reservado a los vencedores. Así sea.

 Recuerdo y testimonio...
1. Los Mártires Annamitas mostraban tal valor ante la muerte que los verdugos y las autoridades estaban convencidos de que la Eucaristía era un anestésico que tomaban contra los tormentos, de modo que publicaron esta bando: “Se prohíbe llevar  los cristianos en la cárcel el pan encantado que los hace impasibles”. Aquellos cristianos legaron a sus hijos un amor ardiente a la Eucaristía, de modo que el Vicario Apostólico de Tonkín, Monseñor Gendreau, escribía a raíz del decreto de San Pío X sobre la Comunión de los niños: “Es conmovedor ver cómo estos niños se preparan para la Primera Comunión y la avidez con que se acercan a la Sagrada Mesa”. Son esos católicos vietnamitas que en nuestros días han admirado al mundo en medio de la persecución comunista. 
2. San Ignacio de Loyola, en Manresa, quiere dejar todas sus penitencias, oraciones y la vida que ha emprendido. Oye una voz misteriosa: 

- ¿Cómo podrás resistir todo esto durante setenta años que vas a vivir?

Comprende que es sugerencia del diablo, y responde con audacia:  

- ¡Miserable! Dame una cédula asegurándome una hora, y yo cambio de vida. 

Satanás se batió en retirada...
11. “SANGRE DE CRISTO, EMBRIÁGAME”

Reflexión bíblica      
Lectura, o guión para el que dirige

De la carta a los Hebreos. 9,11-14.

Cristo se presentó, como sumo sacerdote de los bienes futuros, a través de una tienda mayor y más perfecta, no fabricada por mano de hombre, no de este mundo. Y penetró en el santuario una vez para siempre, no con sangre de machos cabríos ni de novillos, sino con su propia sangre, consiguiendo una liberación definitiva. Pues si la sangre de machos cabríos y de toros y la ceniza de una becerra santifican con su aspersión a los manchados en orden a la purificación de la carne, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a Dios, purificará de las obras muertas del pecado nuestra conciencia para rendir culto al Dios vivo! - Palabra de Dios.

Quizá no captamos del todo el significado profundo de esa plegaria ardiente: “Sangre de Cristo, embriágame”. El apóstol San Pablo pudo escribir a los primeros cristianos: “No se embo​rrachen con vino, sino llénense ―embriáguense― de Espíritu Santo” (Efesios 5,18). Es lo que hace la Sangre de Cristo cuando la bebemos en la Eucaristía o cuando la pedimos al Señor como bebida que apa​gue nuestra sed. Porque Él nos da entonces el Espíritu Santo, que nos mereció derramando su Sangre en la cruz.

Al bebernos la Sangre de Cristo, sacramentalmente en la Euca​ristía y espiritualmente con el deseo y la invocación, ¿qué hacemos sino bebernos nuestra propia salvación? Dios “nos reconcilia consigo por la sangre de Jesús” y cielo y tierra se dan un beso de paz (Colosenses 1,20) 

Pedro nos dirá, para que sepamos valorarnos bien: “Fueron redimidos, no con precio de oro ni plata, sino con la preciosa sangre de Cristo, el Cordero sin mancha” (1Pedro 1,18) 

Es lo mismo que nos dice Pablo: “Han sido comprados a gran precio” (1Corintios 6,20). Naturalmente, si tan subido es el precio que se pagó por nosotros, “tenemos toda la confianza de que entraremos en el santuario del cielo, en virtud de esta sangre de Jesús” (Hebreos 10,19)

​

¡Sangre de Cristo, embriágame! No es de hoy esta exclama​ción. Ya lo decía el mártir San Ignacio de Antioquía, discípulo de los apóstoles, que escribía cuando iba hacia la muerte: “Cristo, yo quiero por bebida tu sangre, que es vida incorruptible, que es vida eterna”. Al fin y al cabo, Ignacio como nosotros no hacemos más que obedecer a Jesús, que nos dice al instituir la Eucaristía: “Beban todos de este cáliz, porque ésta es mi sangre” (Mateo 26,28)
​

¡Sangre de Cristo, bebida de amor, preparada en amor, derra​mada con amor, comunicada con amor en cáliz de amor!... Es la bebida más confortadora, porque fue prensada por el dolor más grande, probada por muchos como fuente de fuerza, y por eso nos comunica a todos una fortaleza que en nada ni en nadie más podemos encontrar.

Hablo al Señor
Todos

Mi Señor Jesucristo, cuya Sangre preciosa 

fue el precio de mi salvación. ¡Yo te adoro! 

Y deseo abrevarme en ese torrente por donde fluye 

la bebida que embriaga con todas las delicias del Cielo. 

Quiero sorber en las llagas de tus pies, manos y costado 

esa Sangre que contiene la Vida, el amor, y la fuerza 

de quien me compró con tan alto precio para darme a Dios. 

Sangre bendita de mi Señor Jesucristo, embriágame. 

Sangre bendita de mi Señor Jesucristo, limpia mis manchas. 

Sangre bendita de mi Señor Jesucristo, sálvame. 

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige 

Jesús, autor de nuestra salvación. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, que diste tu Sangre en precio de nuestro rescate.

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!. 

Jesús, cuya Sangre nos reconcilia con Dios. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, que con tu Sangre nos pacificas a todos. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, que con tu Sangre limpias nuestras culpas. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, por cuya Sangre tenemos acceso a Dios. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, que nos das tu Espíritu cuando bebemos tu Sangre. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, con cuya Sangre pregustamos las delicias del Cielo. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, que nos das tu Sangre en la Eucaristía.

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, cuya Sangre es prenda del banquete eterno. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, que nos vistes con tu Sangre como traje del Reino. 

- ​¡Bendita sea tu preciosísima Sangre!
Jesús, cuya Sangre proclama nuestro valor ante Dios.

Todos

Señor Jesús, dame de beber del torrente de tus delicias. Tu Sangre preciosa apagará mi sed de amor. Tu Sangre preciosa me lavará de toda mancha. Tu Sangre preciosa me robustecerá en mi debilidad. Tu Sangre preciosa me asegura la vida eterna. Señor, bendito seas por esa Sangre que derramaste por mí.

Madre María, que viste fluir del cuerpo de Jesús esa Sangre divina con que Él nos compró para Dios. Esa Sangre fue lo que Jesús ofreció por ti a Dios para que fueras Inmaculada y la Llena de Gracia. Haz que yo sea como Tú, Madre bendita, ¡que responda al precio subido que Jesús pagó por mí!

En mi vida                        
Autoexamen

La Sangre de Cristo, precio de mi rescate, es un compromiso muy serio en mi vida. “Dios pedirá cuenta de la sangre de Cristo a aquellos que no crean en Él”, dejó escrito San Poli​carpo, uno de los Padres más antiguos de la Iglesia. Y a mí me pedirá cuenta si llevo manchas en mi alma, cuando tengo en mi mano detergente tan divino. Me pedirá cuenta si muero de deshi​dratación espiritual, cuando puedo abrevarme en el torrente que lleva la vida... ¿Me lavo con frecuencia en la Sangre de Cristo, que se me da abundante en la Reconciliación? ¿Recibo con avidez la San​gre de Cristo en la Comunión? ¿Invoco la Sangre de Cristo, dese​ándola con ansia viva?...

Preces

Después que Jesucristo derramó su Sangre por todos, hay muchos hombres y mujeres en el mundo que no lo conocen, y hasta lo desprecian y persiguen. Nosotros pedimos con fe: 

Salva, Dios nuestro, a todos los que redimió tu Hijo Jesús.

Para que nuestra vida cristiana sea auténtica, digna del valor altísimo que Jesús pagó por nosotros, 

- danos, Dios nuestro, el responder al ideal que te trazaste sobre nosotros.

Para que la Sangre de Jesús apague la sed de sangre que sienten tantos caínes modernos, que la derraman con las guerras injustas, los asesinatos y la exterminación de muchos inocentes,

- infunde, Dios nuestro, sentimientos de amor, de bondad y de compasión en todos los hombres. 

Para que perseveremos en el amor a tu Nombre, manifestado en nuestra piedad para con tu Hijo Sacramentado, 

- concédenos, Dios nuestro, amar cada día con más ardor a tu Hijo Jesucristo.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que en la Eucaristía nos das tu Sangre preciosa para que nos embriague de gozo celestial. Danos sed de ti, para que, al querer apagar nuestra sed, no anhelemos otra bebida que esa divina que Tú nos das. Sólo ella saciará nuestras ansias de amor, y sólo en ella encontraremos la salvación que anhelamos. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. Monseñor Oscar Romero, el Arzobispo santo y mártir que mezcló su sangre con la de Cristo en el mismo altar, le decía en San Salvador al autor de este libro: “Ya ve, nosotros planeando medios y más medios para arreglar el mundo, y el buen Papa Juan XXIII incul​cándonos la devoción a la Sangre de Cristo, y haciéndonos repetir en las alabanzas al Santísimo: ¡Bendita sea su preciosísima Sangre!”...

2. Morir mártir Mons. Romero durante la Eucaristía, a causa de su opción decidida por los pobres, fue para él una gracia y para nosotros un aviso. Margarita de Beaune, jovencita mística del siglo dieci​siete, oyó de Jesucristo estas palabras: “La mayoría de los hombres son tan crueles conmigo que me escarnecen en la persona de mis pobres. No sólo no se dignan dirigirme la palabra, sino que hasta evitan volver hacia mí los ojos. A mi misma persona van dirigidos tales despre​cios”. Entonces la santa dirigía al Señor esta plegaria: “Señor, da a los hombres la gracia de amar a los pobres. Dales la gracia de com​prender que son realmente tus miembros. Hazles sentir que hay que amarlos de verdad y tratarlos con dignidad. Ablanda los corazones de los ricos para que amen a los pobres, nuestros hermanos. Los que mendigan su sustento son, Señor Jesucristo, las niñas de tus ojos”.
12. EL SACRIFICIO DE CRISTO

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige
De la carta a los Hebreos. 10, 5-18.

Jesús, al entrar en este mundo, dice: “No quisiste sacrificio ni oblación, pero me has formado un cuerpo. Holocaustos y sacrificio por el pecado no te agradaron. Entonces dije: ¡He aquí que vengo a hacer, oh Dios, tu voluntad!”... En virtud de esta voluntad quedamos santificados, merced a la oblación de una vez para siempre del cuerpo de Jesucristo. Todo sacerdote de la ley está en pie, día tras día, oficiando y ofreciendo reiteradamente los mismos sacrificios, que nunca pueden borrar pecados. Él, Jesús, por el contrario, habiendo ofrecido por los pecados un solo sacrificio, se sentó a la derecha de Dios para siempre... Ahora bien, donde hay perdón de las cosas, ya no hay más oblación por el pecado.  - Palabra de Dios. 

Israel tuvo un culto sacrificial impresionante. Eran incontables los animales domésticos que se ofrendaban a Dios matándolos en el altar. Por el Holocausto, se mataba, quemaba y destruía a la víctima totalmente. Por el Sacrificio Pacífico, el oferente entraba en comunión con Dios, le daba gracias, trababa amistad con Él cuando comía parte de la víctima en convite sagrado. Por el Sacrificio de la Expiación, una sola vez al año en el día grande del Kippur, la víctima cargaba con todos los pecados del pueblo, era sacada fuera del campamento o de la ciudad, quemada totalmente, y así quedaban expiados todos los pecados de la muchedumbre.

Sacrificios inútiles contra el pecado, pero significaban la realidad de lo que preparaba Dios. Jesús, al entrar en el mundo, dice al Padre eso de la carta a los Hebreos: Si todos los sacrificios han sido inútiles, el sacrificio de mi cuerpo un día en la cruz será la satisfacción plena ante tu justicia por todos los pecados del mundo... 

Llegado el momento de ir a la cruz, dice resuelto Jesús: “Padre, para esta hora he venido, para glorificar tu nombre” (Juan 12,28)
Y, colgado en el madero, “se ofrece a sí mismo inmaculado a Dios, purifica nuestras almas, de modo que ya podemos nosotros dar culto al Dios vivo” (Hebreos 9,14)   
Purifica nuestras conciencias, expía nuestros pecados y nos santifica a todos los hijos de Dios, que ahora podremos ofrecer también nosotros, en unión con Cristo, un sacrificio agradable a Dios, como nos dirá San Pablo: “Ofrezcan sus cuerpos, sus personas, como víctima viviente, santa, agradable a Dios” (Romanos 12,1), porque somos “un sacerdocio santo, que ofrece sacrificios espirituales gratos a Dios” (1Pedro 2,5)
La Eucaristía será el memorial perpetuo de este sacrificio de Cristo y también nuestro propio sacrificio, el de la Iglesia. 

Al decirnos Jesús: “Tomen, mi cuerpo que se entrega.., mi sangre que se derrama.., hagan esto como memorial mío”, se nos da y se pone en nuestras manos para que lo ofrezcamos y nos ofrezcamos con Él en un mismo sacrificio, que rinde a Dios “todo honor y toda gloria”.

Hablo al Señor
   Todos

Con tu Sacrificio, Jesús, das toda gloria al Padre 

y salvas al mundo entero.

Pero te pones también en mis manos 

para que yo me ofrezca contigo a Dios. 

Con este único sacrificio de la cruz y del altar, 

Tú nos santificas a todos 

y haces de nuestra vida pecadora 

una vida santa, inmaculada, y llena de amor. 

Gracias por el don de la Eucaristía, 

que así nos hace a todos dignos de Dios.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, Sacrificio de la Nueva Alianza.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, Víctima por los pecados del mundo.
- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, Cordero sin mancha inmolado por nosotros.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, que te ofreciste a impulsos del Espíritu Santo.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, el gran glorificador del Padre.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, Sacerdote, Víctima y Altar en el Calvario.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, Víctima asumida con gloria en el Cielo.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, que te ofreces cada día a Dios en tu Iglesia.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, que unes nuestro sacrificio al tuyo.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, que nos ofreces contigo al Padre.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, que intercedes por nosotros siempre ante Dios.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Jesús, sacrificio perenne de tu Iglesia en la Eucaristía.

- Hazme, Señor, una hostia contigo.
Todos

Señor Jesús, que, por tu generosidad sin límites, te ofreciste a Dios como víctima pura e inocente por nosotros, los verdaderos culpables, para salvarnos del pecado y de la muerte eterna. Hazme vivir siempre en esa gracia y santidad que nos mereciste con tus dolores en la Cruz.

Madre María, que asististe a Jesús en su sacrificio del Calvario y te uniste a Él en una sola oblación a Dios. Dame tu generosidad, Madre Dolorosa, para ofrecer a Dios todos los sacrificios de mi vida, sabiendo que, al participar de los dolores de Cristo, participaré también de los gozos de su Resurrección.

En mi vida
Autoexamen

Jesús predijo a la Samaritana que los verdaderos adoradores darían culto al Padre en espíritu y en verdad, y no en un lugar determinado del mundo, sino en todas partes. Dondequiera que está Dios y esté yo, en todo lugar y a toda hora, mi vida, en unión con el sacrificio de Cristo, es un sacrificio de alabanza a Dios. ¿Vivo de hecho esta realidad cristiana? ¿Conservo mi cuerpo como una hostia pura, por la castidad guardada fielmente, por la austeridad en mis costumbres, por los sacrificios que sé ofrecer al Señor? ¿Sé permanecer en la cruz de mi deber, como una víctima voluntaria, que Dios acepta siempre con agrado?...

Preces

Ante Jesucristo que muere por nosotros pidiendo perdón, nosotros nos dirigimos a Dios con su misma palabra: 

- Perdón, Padre, pues no sabíamos lo que hacíamos.

Queremos, Señor, estar junto a tu cruz como tu Madre María,

- y así participar de tus dolores que nos salvan. 

Haz que nuestras vidas, cuando se gastan en el cumplimiento de la voluntad del Padre, 

- sean aceptadas como un solo sacrificio con el tuyo en la cruz. 

Que sostengas a los trabajadores mal remunerados, a los enfermos, a los detenidos, a todos cuantos sufren, 

- y sirva su sacrificio para ordenar el mundo en la justicia y la paz. 

Señor Jesucristo, antes de despedirnos de ti, 

- te pedimos nos bendigas a nosotros aquí presentes, a nuestras familias, a todos nuestros seres queridos, y acojas a los difuntos en la paz de tu Reino.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que perpetúas en el Altar tu sacrificio de la Cruz. Nosotros queremos unirnos a ti en tu oblación para glorificar plenamente contigo al Padre, para ayudarte con nuestra aportación a salvar al mundo, para expiar nuestras propias faltas e infidelidades, y para llenarnos abundantemente de toda tu gracia. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. San Guillermo, Arzobispo de Bourges: “Cuando veo que Jesucristo se ofrece sobre el altar como víctima a su Eterno Padre, siento el mismo dolor que si le viese morir con los brazos extendidos en la cruz sobre el Calvario”. Y San Leonardo de Porto Maurizio: “Soy del parecer de que, si no hubiéramos tenido el Santo Sacrificio de la Misa, ya hubiera desaparecido el mundo por no poder soportar más el peso de tantos pecados”. 
2. San Miguel Febres Cordero, Hermano de La Salle, ecuatoriano y pedagogo excepcional, que sabía muy bien lo que era unir nuestro sacrificio al de Jesús, les propuso a los niños sus alumnos: por cada pequeño sacrificio que hicieran habían de tomar un grano de trigo y depositarlo en una ánfora grande que tenía preparada. Cuando se llenaba, molía todo el trigo, confeccionaba hostias con la harina, y ellas servían para la Misa en que todos comulgaban, después de ofrecer la propia vida en una sola oblación con la de Cristo.
3. Preguntado el convertido Padre Liebermann sobre cuál era la mejor manera de participar en la Misa, respondía: “Sacrificándose, sacrificándose!”...
13. “DENTRO DE TUS LLAGAS”

Reflexión bíblica 
Alternando con el que dirige

Del libro de los Salmos. 21,1-18.

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?... Yo soy un gusano, no un hombre, vergüenza de la gente, deprecio del pueblo; al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza diciendo: “Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre, si tanto lo quiere”... Me acorrala un tropel de novillos, me cercan los toros de Basán; abren contra mí las fauces leones que descuartizan y rugen... Tengo los huesos descoyuntados... Mi garganta está seca como una teja, la lengua se me pega al paladar; me aprietas contra el polvo de la muerte. Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores; me taladran las manos y los pies, puedo contar todos mis huesos. - Palabra de Dios.
Las llagas de Cristo, que consideramos hoy en sus dolores atrocísimos, son la fuerza, el refugio y el descanso de nuestras almas que luchan. La Iglesia aplicará a Jesús muchos pasajes de los Profetas y Salmos para hacernos ver lo terrible de los sufrimientos del Salvador. Por ejemplo:

“Fue llagado por causa de nuestras maldades” (Isaías 53,5). Los pecadores “aumentaron más y más el dolor de mis llagas” (Salmo 68,27). “Pondrán sus ojos en mí, a quien traspasaron”, mientras se preguntarán: “¿Qué llagas son esas en medio de tus manos?”. Y oirán la respuesta: “Estas llagas me las abrieron en la casa de mis amigos” (Zacarías 12,10; 13,6)
Cuando miramos las llagas del Crucificado, nos dominan personalmente dos sentimientos profundos: el dolor y la esperanza. 

Primero, el dolor. ¿Quién causó semejante carnicería? Yo, y nadie más que yo, como confieso con el poeta: “La piel divina os quitan - las sacrílegas manos: - no digo de los hombres, - pues fueron mis pecados”. 

Segundo, la confianza. ¿Qué puedo temer? Nada. ​¡Pues todo esto fue por mí, para dejarme patente la puerta de la Gloria!... “Nadie tendrá disculpa - diciendo que cerrado - halló jamás el Cielo - si el Cielo va buscando. - Pues Vos, con tantas puertas - en pies, manos y costado, - estáis de puro abierto - casi descuartizado”.

Ha sido creencia común en la Iglesia que Jesucristo conserva en su cuerpo resucitado esas llagas ahora llenas de gloria, como nos dice San Ambrosio: “Ha querido conservar hasta en el Cielo las heridas que recibió por nosotros, para corroborar nuestra fe y enardecer nuestra devoción; y porque quiere mostrar siempre a Dios el precio de nuestro rescate”. 

A esto añade San Juan Crisóstomo: “Cristo conservó las llagas de su cuerpo para que en el día del Juicio den testimonio de su pasión contra los que niegan al Hijo de Dios Crucificado”. ¿Qué excusa podrán presentar los condenados al ver en estas llagas lo que Cristo hizo por ellos?... 

Y con estas llagas aparece Jesús ahora ante los ojos de mi fe aquí en el Sagrario. ​¡Cuánto me amó Jesús! ¡​Cómo me aseguran estas llagas que me sigue amando y que no cesa de interceder por mí ante el Padre!...

Hablo al Señor
    Todos

​

¡Dentro de tus llagas, escóndeme! 

¡​Cuántas veces te lo he dicho, Señor! 

Ahora te lo digo con más convicción que nunca. 

En estas llagas tuyas hallo yo mi refugio. 

Dentro de ellas no temo la prueba y la tentación. 

En ellas encuentro mi fuerza al sentirme débil. 

En ellas, el estímulo en las luchas de la vida 

En ellas, mi descanso en las fatigas. 

En ellas, el lenitivo en mi dolor. 

En ellas, la seguridad de mi salvación.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Jesús, llagado despiadadamente en tu pasión. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.

Jesús, llagado en todo tu cuerpo por la flagelación. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado en tu sagrada cabeza por las espinas.

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado en tus hombros por el pesado patíbulo. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado en la cruz por los clavos crueles. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado en tu costado por la lanza del soldado. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado para demostrarnos tu infinito amor. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado para ser el perdón de nuestros pecados. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado para encontrar en ti nuestro refugio. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado para ser nuestra fuerza en la lucha. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado para ser Tú nuestro descanso. 

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Jesús, llagado para que te amemos como Tú nos amas.

- Dentro de tus llagas, escóndeme.
Todos

Señor Jesús, tus llagas, ahora cinco soles en el Cielo, le están diciendo al Padre lo mucho que me amas y has hecho por mí. Ellas expían mis pecados. ¡Perdónalos, Señor! Ellas son mi esperanza. ¡Sálvame, Señor! Ellas son mi amor. ​¡Haz que te quiera, Señor!

Madre María, no podemos imaginar tu dolor cuando contemplabas en el Calvario las llagas que destrozaron el cuerpo de tu Jesús. Hago mías las palabras de ese himno tan bello: “Clava en mí las llagas del Crucificado, divide conmigo tus penas atroces”.
En mi vida
Autoexamen

El Papa Inocencio VI escribió: “¿Qué cosa más saludable que estas llagas, de las cuales procede nuestra salvación, y en las cuales pueden curarse siempre las almas?”. Y el Padre Nieremberg dice emocionadamente: “¿Qué son esas cinco llagas sino otras tantas bocas que están jurando que Vos me amáis?”. Entonces, puedo y debo hacerme dos preguntas. ¿Lavo con frecuencia las manchas de mi alma en la Sangre que fluye de las llagas de Cristo, sobre todo en el Sacramento de la Penitencia? ¿Puedo jurarle yo con mis sacrificios a Cristo que le amo, lo mismo que Él me jura su amor a mí?...

Preces

 Contemplando el cuerpo de Jesucristo atravesado por llagas profundas, pedimos al Padre: 

Señor Dios nuestro, ten piedad de tu pueblo.

Tú, Señor Jesús, que secabas las lágrimas de todos los que lloraban y acudían a ti,

- pon tus ojos de bondad en los pobres y en todos los que sufren.

Escucha de modo especial los gemidos de los agonizantes, 

- y mándales tus santos ángeles que los conforten y lleven a ti, junto con aquellos que les precedieron con el signo de la fe. 

Que los que viven alejados de tu gracia con peligro de su salvación, 

- vuelvan confiados sus ojos a ti, que salvas a todos los que redimiste con tus llagas benditas.

Y a nosotros danos tu bendición, 

- para que perseveremos en tu gracia y en tu amor.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, aquí en la Santa Hostia nos ofreces tus llagas, igual que a los apóstoles el día de la Resurrección, como fuentes del agua viva del Espíritu. ¡Llagas benditas, que fuisteis nuestra salvación! Os adoramos, os besamos con pasión y en ellas saciamos y agotamos nuestra sed de Dios. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Santa Coleta, al levantarse la Hostia en la consagración, vio a Jesús todo llagado, mientras decía “¡​Padre! Mira mis heridas, mi cuerpo desangrado, mis dolores y mi muerte. ​¡Todo por los hombres pecadores! Que mi sacrificio no sea en vano. ​¡Sálvalos por mi amor, por mis dolores, por mis espinas y por mis llagas!”.

2. Jesucristo imprime místicamente en nosotros sus cinco Llagas, conforme a lo de Pablo: “Llevo grabadas en mí las llagas de Jesús”. Lo expresó maravillosamente Santa Verónica Giuliani al narrarnos cómo se le imprimieron a ella: “Vi salir de las cinco Llagas de Jesús cinco rayos brillantes que se dirigían hacia mí. Luego se convirtieron en pequeñas llamas. En cuatro de ellas vi los clavos y en el quinto una lanza de oro toda candente. La lanza me atravesó el corazón de parte a parte, los clavos me atravesaron manos y pies. Sufrí dolores indecibles y me sentí como transformada en Dios. Luego que me quedé llagada, volvieron los rayos de luz otra vez a las Llagas de Jesús”. En cada Comunión se reitera místicamente en nosotros esta gracia, iniciada en el Bautismo...
14. “ARDIENTEMENTE HE DESEADO”

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

Lectura de los Santos Evangelios. 

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en este mundo, los amó hasta el fin” (Juan 13,1-2). “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles y les dijo: Ardientemente he deseado comer esta pascua con ustedes antes de padecer; porque les digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios” (Lucas 22,14-16). “Y mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió, y dándoselo a sus discípulos, dijo: Tomen, coman, esto es mi cuerpo. Tomó luego una copa y, habiendo dado gracias, se la pasó diciendo: Beban de ella todos, porque esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por todos para el perdón de los pecados” (Mateo 26,26-28). “Hagan esto en conmemoración mía” (Lucas 22,19). -  Palabra del Señor.
El Corazón de Cristo vibra en la Última Cena con unos sentimientos sublimes, imposibles de expresar ni comprender. Jesús nos abre su alma de par en par. Esta noche, ante el odio de los enemigos que han jurado su desaparición, parece como si Jesús dijera: -Los hombres me quieren echar del mundo, ¡pues yo no me quiero ir! Los hombres me gritan: ¡Fuera!... Y yo les respondo: ¡No me voy! ¡Con los míos me quedo!... 

Es entonces cuando toma el pan y agarra la copa, mientras nos dice: -Yo les doy esto; me doy yo, y no por un instante, no por esta noche nada más, sino para siempre, hasta que vuelva a ustedes al final del mundo. 

Encargo que recogió San Pablo: “Por lo mismo, cada vez que coman este pan y beban este cáliz, anuncien la muerte del Señor hasta que vuelva” (1Corintios 11,16) 

Y aquí tenemos nosotros a Jesús, en forma de pan y de vino, como Víctima en el Altar, como comida en la Comunión, como compañero en el Sagrario. 

Jesús no permite que nos presentemos ante Dios con las manos vacías, y se nos pone en ellas sobre el Altar como la Víctima del Calvario ya glorificada, para que podamos tributar con esta Víctima al Padre, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria... 

Jesús no quiere que en el peregrinar pasemos hambre, y, quien es en el Cielo el pan que sacia a los Ángeles, se nos da a nosotros en comida por la Comunión para henchirnos de la vida de Dios... 
Jesús no tolera una separación definitiva de nosotros, y en el monumento del Jueves Santo, o expuesto muchas veces en la custodia, y siempre en el sagrario, se queda para hacer a la Iglesia de la Tierra la misma compañía que hace a la Iglesia del Cielo: allí entre los esplendores de la gloria, aquí en las sombras y en el ámbito de la fe..., pero tan realmente en la Tierra como está en el Cielo. 

Así será hasta el fin. Hasta que Jesús responda definitivamente al grito de su Iglesia: “¡Ven, Señor Jesús!” (Apocalipsis 22,20)

Hablo al Señor 
Todos

Mi Señor Jesucristo, mi Señor del Jueves Santo. 

Quiero penetrar en los sentimientos de tu Corazón. 

Al darte Tú en la Eucaristía, estás ardiendo en amor por mí. 

Yo quiero también arder de amor por ti. 

Quiero que tu Altar, tu Mesa y tu Sagrario

sean el centro donde gravite mi vida entera. 

Contigo me ofrezco como hostia al Padre. 

Con tu Cuerpo y tu Sangre sacio mis ansias de ti. 

Y en tu Sagrario, tu tienda de campaña entre nosotros, 

yo me encierro para estar siempre contigo, Señor. 

Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Señor, mi Señor de la Última Cena.

- Te amo ardientemente, Jesús. 

Señor, que en la Ultima Cena te nos diste sin reserva. 

- Te amo ardientemente, Jesús. 

Señor, que te pusiste en nuestras manos como Víctima santa.

- Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, que nos haces una hostia contigo.

-  Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, que nos diste tu Cuerpo como alimento celestial. 

- Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, Pan que por mí bajas del Cielo. 

- Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, Pan que me llenas hasta saciarme con la vida de Dios. 

- Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, que me embriagas con tu Sangre divina. 

- Te amo ardientemente, Jesús.

Señor, que en la Comunión me unes estrechamente contigo. 

- Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, que por mí te quedas siempre en el Sagrario.

- Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, que me esperas de continuo para darme tu amor.

- Te amo ardientemente, Jesús.
Señor, mi Señor de la Ultima Cena.

- Te amo ardientemente, Jesús.

Todos

Señor Jesús, Tú nos amaste siempre, pero en la última noche hiciste llegar tu amor hasta el fin. Es imposible contemplarte en la Ultima Cena y no abrasarse de amor por ti. “¡Permanezcan en mi amor!”, nos dijiste emotivamente. Y en tu amor yo quiero vivir y morir. 

Madre María, Tú nos diste a Jesús, fruto de tus entrañas, y nos lo sigues dando como un latido de tu Corazón. Haz que yo lo sepa recibir y encerrar dentro de mí con el mismo amor con que lo recibías Tú cuando te lo alargaban las manos de los Apóstoles, en espera de la comunión eterna del Cielo. 

En mi vida 
Autoexamen

Ardientemente deseó Jesús celebrar aquella Cena para dárseme del todo a mí. ¿Siento yo por Él lo mismo que Él sintió por mí?... Si su Corazón arde tan intensamente por mí, ¿arde el mío de igual manera por Él?... ¿Es la Misa la cumbre hacia la que tiende y de la que deriva mi vida entera?... ¿Me acerco con hambre insaciable cada día, o cada semana al menos, a la mesa de la Comunión?... El Sagrario del templo, donde Jesús espera, ¿me deja indiferente?... 

¡Mi Señor Jesucristo, conforma mi corazón con aquel Corazón tuyo de la Última Cena!

Preces

Nos dirigimos en estos momentos a Jesucristo, que nos dijo: “Lo que me pidan en mi propio nombre, yo se lo daré”, y le decimos con fe profunda: 

Escúchanos, Señor Jesús. 

Al darte gracias por el amor inmenso con que nos amaste al instituir la Sagrada Eucaristía;

- haz que tanto amor te lo paguemos con un gran amor de nuestros corazones. 

Tú que renuevas sobre el Altar tu sacrificio del Calvario,

- une nuestros sacrificios de cada día a tu misma oblación para gloria del Padre, bien de nuestras almas y salvación del mundo.

Cuando te das a nosotros en la Comunión, 

- llénanos de tu vida divina y enséñanos a darnos también sin reservas a los hermanos que nos necesitan.

Porque Tú permaneces en el Sagrario con presencia viva entre nosotros, 

- concédenos a nosotros permanecer siempre unidos a ti, hasta que nos lleves contigo a tu Reino glorioso, sin que nos arranquen de tu Corazón las cosas de este mundo que pasan.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, no permitas que tu presencia en la Eucaristía resulte estéril por nuestra apatía y desamor. Haz que cada uno de nosotros te ame. Que te desee. Que te reciba. Que te haga compañía constante. Si deseaste con ardor darte a nosotros, ardientemente también queremos nosotros estar contigo. Así sea. 

____________ 

Recuerdo y testimonio... 

El llamado Santísimo Misterio de San Juan de las Abadesas. En 1231 fue depositada una Forma consagrada en el interior de la cabeza de Cristo Crucificado. Se perdió la memoria de tan singular Sagrario. En 1426 apareció incorrupta la Hostia cuando se quiso restaurar la imagen. Ahí empezó la veneración del “Santísimo Misterio”. La imagen fue destruida en la persecución religiosa de 1936. 

Es una idea genial la de este Sagrario. Porque sólo en el cerebro de Cristo pudo anidar la idea de la Eucaristía como memorial de su Pasión. San Juan Bautista Vianney lo expresaba con sencillez profunda en sus catequesis: “Hijos míos, cuando el Señor quiso dar alimento a nuestra alma para sostenerla en la peregrinación por el mundo, paseó su mirada por todas las cosas creadas y no encontró nada digno de ella. Entonces se reconcentró en sí mismo y resolvió entregarse”.
Este idea del amor de Cristo al darse en la Eucaristía la expresó mejor que nadie el encantador San Gerardo Mayela cuando oye al Señor que le dice desde el Sagrario: 

- Tú estás un poco loquillo. 

A lo que contesta el simpático religioso: 

- Jesús, más loco estás Tú, que te has hecho prisionero por mi amor... 

